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Las explicaciones actuales sobre la delincuencia juvenil se concentran principalmente en la tergiversación del delincuente, no sólo en lo que respecta a su comportamiento, sino también a sus valores subyacentes. Se puede argumentar, sin embargo, que los valores del delincuente están mucho menos corrompidos de lo que por lo general se cree y que esta imagen errada proviene del sistema de valores de la clase media. Una serie de valores supuestamente delictivos son muy semejantes a los concebidos en las actividades ociosas de la sociedad dominante. Para analizar a los adolescentes en general y, específicamente, a los delincuentes como miembros de la clase ociosa a la que se hace referencia, debemos explicar la gran cantidad de casos no registrados de delincuencia en todas las clases sociales.
Las explicaciones actuales con respecto a la delincuencia juvenil se pueden dividir, a grandes rasgos, en dos tipos principales. Por un lado, la delincuencia juvenil es vista como un producto de alteraciones de la personalidad o conflictos emocionales en el individuo; por otro lado, la delincuencia se ve como consecuencia de personalidades relativamente normales expuestas a un entorno social "perturbado" —específicamente, una subcultura corrompida en la que el individuo aprende a ser delincuente, al igual que otros aprender a respetar la ley. Por desgracia, el conflicto teórico entre estas dos posiciones se ha intensificado debido a que el orgullo profesional a veces lleva a psicólogos y sociólogos a definir el problema como un conflicto entre las disciplinas y se aúnen detrás de sus posturas académicas respectivas.
A pesar de muchos desacuerdos entre estos dos puntos de vista, se puede obtener una hipótesis que sea de apoyo común. Se afirma que el delincuente está corrompido; no sólo su conducta sino también sus normas fundamentales van en contra de la ley; además, sus actitudes y sus valores se oponen a los del orden social dominante. Y el orden social dominante, mayoritariamente, resulta ser la clase media.
Hemos sugerido en un artículo anterior que esta imagen de los delincuentes y la sociedad en general como antagonistas puede ser engañosa. Argumentamos que muchos delincuentes son esencialmente el resultado de la sociedad en general, al menos en lo que respecta al concepto de la conducta infractora como "equivocada". En vez de oponerse a las ideas convencionales de buena conducta, el delincuente probablemente crea y se adhiera a las normas dominantes, pero, en la práctica, falla al adoptarlas, dado que adquiere diversas actitudes y percepciones que neutralizan las normas de comportamiento. Las "técnicas de neutralización", tales como la negación a la responsabilidad o la creencia del agravio como venganza legítima, liberan al individuo de una gran parte del control social.
Este enfoque de la delincuencia concentra su atención en la forma en la que las intenciones de involucrarse en conductas delictivas se convierten en hechos. Sin embargo, deja sin respuesta una pregunta seria: ¿Qué hace atractiva a la delincuencia en primera instancia? Incluso si se concede que las técnicas de neutralización o algunas evasivas similares a los controles sociales allanar el camino para la delincuencia, sigue existiendo el problema de los valores o los fines subyacentes a la delincuencia y la relación de estos valores con los de la sociedad en general. En pocas palabras, este trabajo sostiene que (a) los valores relacionados con la delincuencia juvenil están mucho menos corrompidos que lo que comúnmente se cree, y que (b) la imagen errada se debe a una burda simplificación del sistema de valores de la clase media.
los valores de la delincuencia
Hay muchas teorías que describen el comportamiento de los delincuentes juveniles y sus valores subyacentes, con métodos que van desde la observación de los participantes hasta las pruebas proyectivas. Aunque existen algunas diferencias importantes de opinión en la interpretación de este material, existe un consenso notable sobre el trasfondo real. Por supuesto, es posible delinear muchas divisiones y subdivisiones en la clasificación de estos patrones de conducta y los valores en los que se basan, pero surgen tres grandes temas con marcada regularidad.
En primer lugar, muchos observadores han señalado que los delincuentes están profundamente inmersos en una incansable búsqueda de emociones o disfrutes. Muchos delincuentes afirman que buscan un estilo de vida aventurero. Las actividades que involucren muestras de audacia y que conlleven peligro son muy apreciadas, en comparación con los patrones de comportamiento más mundanos y rutinarios. Esta búsqueda de emociones no se satisface fácilmente por medios legítimos tales como la recreación organizada, según ha indicado Tappan. El hecho de que una actividad implique quebrantar la ley es precisamente lo que, a menudo, le infunde un aire de emoción o disfrute. En efecto, las emociones pueden definirse como "todo acto considerado como tabú que realza e intensifica la experiencia y la diferencia tanto como sea posible de la rutina monótona de la vida cotidiana".  Pero en cualquier caso, el estilo de vida del delincuente está a menudo repleto de aventuras que se valoran por la estimulación que proporcionan.
Cabe señalar que con la búsqueda de peligro físico, lo prohibido o la provocación a las autoridades, el delincuente no busca simplemente soportar los riesgos, sino también generar riesgos en un intento deliberado por estimular las emociones. Como ha señalado Miller, por ejemplo, en su estudio de Roxbury, "para muchos delincuentes el ritmo de vida oscila entre los períodos de actividades rutinarias y relativamente repetitivas, y la búsqueda de situaciones de mayor estimulación emocional". La emoción, entonces, —que varía desde riñas callejeras entre bandas y juegos con automóviles hasta el consumo de drogas— no es sólo un mero producto incidental, sino una fuerza motivadora importante.
En segundo lugar, los delincuentes juveniles comúnmente demuestran desprecio por adaptarse al ámbito de trabajo. Los objetivos ocupacionales relacionados con un trabajo estable o el progreso cuidadoso tienden a ser insuficientes; en su lugar, nos encontramos con una serie de objetivos a la deriva o sueños de grandeza por lograr el éxito a corto plazo. Ahora bien, las máximas de Benjamín Franklin implican una profunda fe o quizá una cierta ingenuidad, para creer que el trabajo duro en el rango inferior de la jerarquía ocupacional es un camino seguro hacia el éxito mundano. El delincuente se describe típicamente como la elección de otro camino, ya sea racional o irracionalmente. La argucia o la manipulación —que pueden interpretarse como adopciones del comportamiento de los trabajadores sociales— o formas más elaboradas para "abrirse paso", a menudo en comparación con la obtención de un trabajo liviano que se cree que está disponible sólo para aquellos con conexiones influyentes: todo esto es visto como métodos de explotación del entorno social, sin necesidad de un arduo trabajo, y se les confieren un alto valor. La simple expropiación debe ser incluida, por supuesto, en forma de hurto, robo, etc.; pero es sólo un camino de una variedad de maneras de "reprimenda" y no tiene por qué conllevar un gran prestigio ante los ojos del delincuente. De hecho, hay alguna evidencia de que, entre algunos delincuentes, los robos y los asaltos en realidad pueden ser considerados como la falta de ingenio o habilidad. Una vida de comodidad sobre la base del proxenetismo o los juegos de azar puede ser celebrada como una meta mucho más admirable. En cualquier caso, el delincuente por lo general está convencido de que el trabajo es para estúpidos y evita, si puede, el régimen de la fábrica, el comercio y la oficina.
Algunos escritores han relacionado el desprecio del delincuente hacia el trabajo con el desdén hacia dinero. Se cree que la actividad delictiva en gran medida no es de carácter utilitario y el delincuente repudia las aspiraciones materiales de la sociedad en general, lo que lo protege contra la inevitable frustración. Ahora bien, es cierto que los ataques del delincuente contra la propiedad son a menudo una forma de juego, como ha señalado Cohen, en lugar de un medio para un fin material. También es cierto que el delincuente no se ve atraído por la lenta acumulación de recursos financieros. Sin embargo, en lugar de decir que el delincuente se muestra con desdén ante el dinero, sería más exacto decir que el delincuente, a su manera, está profunda y constantemente preocupado por el problema del dinero. El delincuente quiere dinero, probablemente no menos que el que respete la ley, pero sin considerar la posibilidad de realizar un plan de ahorros o de algún objetivo a largo plazo. Más bien, el dinero es, por lo general, algo que se debe derrochar en gestos de generosidad, un patrón de evidente consumismo. El objetivo es obtener rápidamente grandes cantidades de dinero, por lo que el delincuente empleará, en lo posible, medios legales y, de ser necesario, medios ilegales. Dado que los medios legales tienden a ser considerados como ineficaces, no es casual que la "inteligencia" sea una característica de suma importancia para la perspectiva de vida del delincuente: 
"La inteligencia implica capacidades como la astucia, la artimaña, la perspicacia, etc.
 . ."

En tercer lugar, una causa de la delincuencia juvenil se centra en la violencia. Resulta más fácil creer que la violencia es causante de la alienación del delincuente respecto a la sociedad en general. La agresión física y verbal son temas trillados, y es común hacer referencia a la hostilidad básica del delincuente, su odio y su deseo de provocar agravio y destrucción.
Cuando se analizan las pandillas juveniles en los barrios marginales de las grandes ciudades, se recalca particularmente la predisposición del delincuente para la agresión. En estas pandillas, se encuentra la lucha "territorial" y las peleas violentas que forman tales elementos distintivos en la representación de la delincuencia. Como han señalado Cloward y Ohlin, podemos caer en el error de afirmar que estas pandillas delictivas son patrones comunes a todos los delincuentes. Bloch y Niederhoffer han indicado que muchas de las nociones actuales con respecto a las pandillas delictivas no sirven de aporte al análisis y deben revisarse. Sin embargo, el empleo de la violencia por parte de pandillas delictivas para hacerse respetar, o como demostración de valor, parece representar una forma extrema de rudeza y, por lo tanto, masculinidad. Este concepto es moneda común entre los delincuentes. El concepto de machismo bajo ese término, en el proceso de adultez y la capacidad de solucionar situaciones, es ajeno al delincuente medio.
En resumen, la delincuencia juvenil aparece impregnada por un conjunto de valores que se pueden caracterizar como la búsqueda de disfrutes, el desprecio por el trabajo y el deseo de generar dinero por la vía fácil, además de la concepción de la agresión como prueba de masculinidad. Ya sea que estos valores sean vistos como expresiones patológicas de una personalidad distorsionada o como rasgos de una subcultura delictiva, se toma como indicativo de la tergiversación delictiva de la sociedad dominante. El delincuente, según se dice, se aparta de la sociedad dominante no sólo por su comportamiento ilegal, sino también por sus valores básicos.
la delincuencia y el ocio
La tergiversación de los valores del delincuente, a primera vista, podría ser incuestionable. Cuando examinamos estos valores un poco más de cerca, puede impresionarnos la similitud con los códigos del caballero "ocioso", que describe Thorstein Veblen. El énfasis en la audacia y la aventura, el rechazo de la disciplina prosaica ante el trabajo, el gusto por los lujos y el consumo ostentoso, y el respeto a los mayores mediante la demostración de la fuerza: todo encuentra un prototipo en esa imagen sarcástica de una elite ociosa. Lo que no es familiar es el modo de expresar estos valores, a saber, la delincuencia. La calidad de los valores queda opacada por su contexto. Cuando la "audacia" se traduce, por ejemplo, en actos de osadía de adolescentes contra adultos con una autoridad aceptada, tendemos a ver sólo el alarde de la autoridad y no el valor que posiblemente esté involucrado. Tenemos la sospecha de que si la delincuencia juvenil fuera altamente apreciada por la sociedad dominante —como es el caso en la tergiversación de prisioneros de guerra o combatientes de la resistencia que se rebelan contra las normas de sus opresores—, la interpretación de la naturaleza de la delincuencia y el delincuente podrían ser muy diferentes.
En cualquier caso, los valores de una clase ociosa parecen estar presentes en la mayoría de las actividades delictivas. Sin embargo, el orden social dominante considera este tipo de expresiones como brutales o pervertidas. Curiosamente, el propio Veblen vio una similitud entre las personas enriquecidas, la personificación de la clase ociosa, y el delincuente. "El hombre enriquecido ideal es como el delincuente ideal, —dijo Veblen— en su conversión sin escrúpulos de bienes y servicios para su propio fin, y en una total indiferencia por los sentimientos y los deseos de los demás y de los efectos más remotos de sus acciones. Para Veblen, esta comparación probablemente no sea más que una parte del ataque polémico sobre la irresponsabilidad y las pretensiones de los gobernantes en una sociedad industrial. Y no está nada claro lo que Veblen entiende por delincuencia. No obstante, su comparación punzante apunta a una idea importante. Hemos asumido con demasiada facilidad que el delincuente tiene los valores tergiversados, en contraste con la sociedad en general. Esto se debe, en parte, al hecho de que hemos tomado una visión demasiado simple del sistema de valores de las personas que supuestamente respetan la ley. En nuestro afán por crear una norma con la que se pueda medir dicha tergiversación, hemos reducido el sistema de valores de toda la sociedad a la de la clase media. Hemos ignorado tanto el hecho de que la sociedad no está compuesta exclusivamente por la clase media como que la clase media está lejos de ser homogénea.
En realidad, por supuesto, el sistema de valores de cualquier sociedad es sumamente complejo y no podemos resolver nuestros problemas en el análisis de la tergiversación, tomando como referencia una línea de referencia que, de hecho, no existe. No sólo las diferentes clases sociales difieren en sus valores, sino también hay diferencias importantes dentro de una clase por los diferentes orígenes étnicos, los movimientos entre las clases sociales, la región, la edad, etc. Quizá más importante aún, sin embargo, es la existencia de valores subterráneos: valores que están en conflicto o en competencia con otros valores profundamente arraigados, pero que son reconocidos y admitidos por muchos. Es fundamental señalar que estas contradicciones en los valores no son necesariamente los puntos de vista opuestos de dos grupos diferentes. También pueden existir dentro de un solo individuo y dar lugar a profundos sentimientos de ambivalencia en muchos ámbitos de la vida. En este sentido, los valores subterráneos son similares a los privados, dado que ambos se contraponen a la moral pública. Son valores que el individuo tiene y cree, pero que también son reconocidos como no del todo debidos. El análisis más sencillo es denominar dichos valores como tergiversados y acusar al individuo con hipocresía cuando actúa en consecuencia. La realidad social, sin embargo, es algo más complejo que eso y no podemos tomar el mundo en blanco y negro de los manuales del colegio como un modelo exacto de los valores por los cuales viven los hombres.
Ahora bien, la aventura como valor sin duda no proporciona el principio fundamental de organización del orden social dominante en la sociedad industrial moderna. Esto es especialmente cierto en el mundo laboral diario, en el que la mayor parte de la actividad está basada en la burocratización y todo lo que eso implica, en lo que respecta a la rutinización, estandarización, etc. Pero esto no quiere decir que el elemento de la aventura sea completamente repudiado por la sociedad en general o que no aparezca nunca en la estructura motivacional de las personas que cumplen con la ley. En lugar de eso, parece que la aventura —es decir, la muestra de la audacia y la búsqueda de emociones— es aceptable y deseable, pero sólo si restringe a determinadas circunstancias, tales como deportes, recreación y vacaciones. Se ha observado con frecuencia que las convenciones son, a menudo, vistas como eventos sociales en los que los cánones convencionales de conducta se interpretan con poco rigor. De hecho, la mayoría de las sociedades parecen dar cabida, de una forma u otra, a los Saturnales, una especie de anomia periódica en la que está permitido que surja la búsqueda de emociones.
En otras palabras, puede parecer que el ciudadano de clase media está muy lejos de los delincuentes que están a la caza de "emociones", pero ambos reconocen y comparten la idea de que vale la pena perseguir "emociones" y, muchas veces, con la misma connotación de sobrepasarse los límites, de preponderar la "diversión" por sobre la rutina. Dado que los miembros de la clase media —y otras clases— buscan sus aventuras en el juego de azar, en los bares, en pasar la gran noche en la ciudad, etc., no podemos ignorar que esta búsqueda se rige por el ocio, ni pretender que se basa en valores notablemente tergiversados. Los valores de la clase ociosa han modificado cada vez más las actividades de muchos individuos en la sociedad dominante, aunque es posible que limiten su expresión con mayores recaudos de lo que lo hace el delincuente. Por lo tanto, la búsqueda de aventuras, excitación y emociones es un valor subterráneo que ahora a menudo coexiste con los valores de la seguridad, la sistematización, etc. No es un valor tergiversado, en cualquier sentido pleno, pero debe dejarse en suspenso hasta que llegue el momento y las circunstancias adecuadas para manifestar su expresión. Es obvio que está involucrado algo más que el sentido de idoneidad del delincuente, pero también está claro que, en muchos casos, el delincuente sufre de un mal momento.
Del mismo modo, considerar que la sociedad dominante está ligada a pleno y sin cuestionamientos a la virtud del trabajo arduo y al ahorro cuidadoso es distorsionar la realidad. Las nociones de "atracción" y el trabajo liviano son muy comunes y la persona que entiende tales nociones no puede ser discriminado por el mero hecho de que algunos sociólogos han considerado conveniente recrear una percepción simplificada de los valores laborales de la sociedad. Como Chinoy y Bell, junto con un anfitrión de otros autores, han señalado que las condiciones de trabajo en la sociedad moderna han destruido concepciones anteriores de trabajo y hay fuertes presiones para definir el trabajo como un lugar donde uno gana dinero lo más rápido y sencillo posible. Si el delincuente lleva esta idea más lejos de lo que muchos de los miembros de la sociedad estarían dispuestos a llevarla, no necesariamente se ha trasladado a una nueva esfera de valores. En el mismo sentido, se puede argumentar que el apego al consumismo difícilmente haga que el delincuente se vea como un extraño ante la sociedad dominante. Así como "Inside dopester" de Riesman, "Organization man" de Whyte y "Fixer" de Mills en muchos casos describen un entorno más auténtico que un obsoleto concepto weberiano, la imagen del delincuente como un derrochador parece más válida que una imagen de él como un adolescente que ha renunciado a las aspiraciones materiales. Sugerimos que el delincuente es mucho más acorde a su época. Tal vez sea demasiado estrepitoso suponer que, al igual que Lowenthal, "los ídolos del trabajo han sido sustituidos por los ídolos del ocio". Sin embargo, parece indudable que estamos asistiendo a un compromiso entre la ética protestante y una ética de ocio.  El delincuente no se aparta de la sociedad sino que se ajusta a ella, cuando incorpora el "dinero grande" en su sistema de valores.
Por último, haríamos bien en cuestionar los puntos de vista prevalentes sobre las actitudes de la sociedad con respecto a la violencia y la agresión. Se podría argumentar, por un lado, que la sociedad dominante exhibe un gusto generalizado por la violencia, ya que las fantasías de violencia en los libros, las revistas, las películas y la televisión están en todas partes al alcance de la mano. El delincuente simplemente traduce en comportamiento aquellos valores que la mayoría teme expresar. Por otra parte, la negación a la violencia es sospechosa no solo porque las fantasías de violencia son de amplio consumo, sino también por la justificación del empleo real de la agresión y la violencia en la guerra, los disturbios raciales, los conflictos laborales y el trato de los delincuentes mismos de parte de la policía. Hay numerosos ejemplos de la aceptación de la agresión y la violencia por parte del orden social dominante.
Tal vez es más importante, sin embargo, reconocer que la idea fundamental de la agresión como prueba de dureza y masculinidad es ampliamente aceptada en muchos puntos en el sistema social. Acciones como la capacidad de entender y solucionar problemas, de defender sus derechos y su reputación por la fuerza, y de demostrar su hombría por la dureza y el coraje físico están muy extendidas en la cultura estadounidense. No se puede descartar tomando nota de la observación igualmente válida que muchas personas declaran que "los niños decentes no pelean". El uso de la agresión para demostrar la masculinidad está, por supuesto, restringido por numerosas prohibiciones contra la violencia infundida, la lucha "sucia", la intimidación, etc. Sin embargo, incluso si el espectáculo de la violencia se restringe cuidadosamente tanto por niños como por adultos en toda la sociedad, existe un apoyo constante para la agresión que se manifiesta en las connotaciones despectivas de sobrenombres como "maricón" o "marica". 

En resumen, estamos argumentando que el delincuente no puede presentarse como un extranjero en el cuerpo de la sociedad, pero puede representar una caricatura o un reflejo perturbado. Su vocabulario es diferente, por cierto, pero los disfrutes, los buenos momentos compartidos y el respeto tienen su contrapartida inmediata en el sistema de valores del que cumple con la ley. El delincuente se ha recuperado e hizo hincapié en una parte del sistema de valores dominante, a saber, los valores subterráneos que coexisten con otros, valores proclamados públicamente que poseen un aire más respetable. Estos valores subterráneos, similares en muchos aspectos a los valores que Veblen atribuyó a una clase ociosa, vinculan al delincuente con la sociedad cuyas leyes viola. Y sospechamos que esta puesta en común de valores, este vínculo con el orden social más grande, facilita la "reforma" frecuentemente observada de los delincuentes con la llegada de la condición de adulto. A la objeción de que el comportamiento de la mayoría de los menores sin incluir el comportamiento delincuente simplemente sería analizado como una extensión del mundo adulto y no como un producto de una subcultura adolescente distinta, sólo podemos contestar que de eso se trata precisamente nuestra tesis.
la delincuencia y la clase social
La persistencia de la suposición de que el delincuente juvenil se desviará de la ley en sus valores, así como en su comportamiento, puede atribuirse en parte (sospechamos) a la gran cantidad de estudios que han indicado que los delincuentes están desproporcionadamente representados en las clases bajas. En años anteriores, era fácil creer que las clases bajas estaban apartadas de las clases sociales más altas en la mayoría de los atributos, entre ellos, la "inmoralidad", y que esta mancha produjo una conducta delictiva. Los autores más actuales han evitado este error tranquilizador, pero, sin dejar de lado la creencia de que la delincuencia es un fenómeno predominantemente de la clase baja, no han dejado de buscar las características peculiares de ciertos segmentos de la clase baja que podrían crear valores que estén en desacuerdo con los del resto de la sociedad y que fomenten la delincuencia.
Sin embargo, desde hace tiempo, algunos criminólogos han expresado dudas sobre la validez de las estadísticas sobre la delincuencia y han sugerido que si todos los hechos estaban al alcance de la mano, la tasa de delincuencia en las clases bajas y en las clases por encima de ellos se encontraría mucho menos divergente de lo que ahora aparecen. El trato preferencial de la policía y los tribunales y los medios de mejor calidad y más variados para el manejo del delincuente puede llevarnos a subestimar gravemente el grado en que la delincuencia juvenil surge en lo que se denomina eufemísticamente "hogares relativamente privilegiados".
Dado el estado actual de los datos en este ámbito, es probable que sea imposible llegar a alguna conclusión firme sobre esta cuestión. Sin embargo, un hecho parece bastante claro: la delincuencia juvenil se produce con frecuencia en las clases medias y altas, y los estudios recientes demuestran que existe un grado mayor de delincuencia en estos grupos que han sido estudiados en el pasado. Podríamos interpretar esto como muestra de que nuestros métodos de investigación han mejorado o que la delincuencia "de cuello blanco" es cada vez mayor, o tal vez ambas cosas. Pero en cualquier caso, la existencia de la delincuencia juvenil en las clases medias y altas plantea un grave problema para las teorías que dependen de la privación de estado, la desorganización social y similares variables explicativas. Una solución ha sido cambiar de objetivos en medio del sistema de estratificación, por así decirlo, al considerar primero el entorno social y luego los trastornos de la personalidad como el factor causal a medida que se avanza en la escala social. Las investigaciones futuras pueden demostrar que este cambio es necesario. Dado que la delincuencia juvenil no parece ser un fenómeno unitario, se podría esperar que ningún enfoque teórico sea el adecuado. Para hablar de la delincuencia juvenil en general, como lo hemos hecho en este trabajo, no debe oscurecer el hecho de que existen diferentes tipos de delincuencia y que no se pueden ignorar las diferencias entre ellos. Sin embargo, parece ser una iniciativa satisfactoria la idea de que algunas formas de delincuencia juvenil —y, posiblemente, las más frecuentes— tienen una base sociológica común, independientemente de las clases en las que aparecen.
Una base como esta está justificada, a nuestro juicio, por nuestro argumento de que los valores que se esconden tras una conducta delictiva son los valores de una clase ociosa. Todos los adolescentes en todas las clases sociales son, hasta cierto punto, los miembros de una clase ociosa, porque ellos se sumergen a un limbo que se encuentra entre la dominación temprana de los padres y la futura integración en la estructura social, a través de los lazos del trabajo y el matrimonio. Es cierto que esta es una clase ociosa anticipada, un período de ausencia de exigencias del autosustento que ofrece la posibilidad de la enseñanza que les permita ingresar al mundo del trabajo. De este modo, disfrutan de un ocio temporal por tolerancia y no por virtud de un derecho aristocrático permanente. Sin embargo, el estado de ocio de los adolescentes, aunque puede modificarse mediante la disciplina de la escuela y la falta de riqueza, los relaciona con la estructura social de forma similar a la de una elite que consume sin producir. En esta situación, pueden desarrollarse ciertas actitudes: el desprecio del trabajo, el hincapié en las cualidades personales más que en las habilidades técnicas, y un énfasis en la forma y el alcance del consumo. Entonces, en la medida en que estos valores no están detrás de la delincuencia, se puede esperar que el comportamiento delincuente sea frecuente entre todos los adolescentes en lugar de limitarse a la clase social baja.
conclusión
Esta teoría sobre el papel del ocio en la delincuencia juvenil deja sin resolver, por supuesto, una serie de problemas. En primer lugar, está la cuestión de por qué algunos adolescentes convierten los valores subterráneos en un comportamiento seriamente tergiversado, mientras que otros no lo hacen. Incluso si se admite que muchos adolescentes tienen una conducta mucho más tergiversada que lo que indican los registros oficiales, está claro que hay grados de delincuencia y tipos de delincuencia. Esta variación no puede explicarse simplemente sobre la base de la exposición al ocio. Es posible que los valores de ocio suelan convertirse en una conducta delictiva cuando dichos valores están asociados con frustraciones y resentimientos. (Esto es más que una cuestión de estar marginados en términos socioeconómicos). Si esto es así, si el delincuente es una especie de deportista amargado, ni el ocio ni la privación serán suficientes por sí solos para delinear una variable explicativa. Esto parece estar de acuerdo con las actuales observaciones empíricas en el campo. En segundo lugar, necesitamos conocer mucho más acerca de la distribución del ocio entre los adolescentes y su impacto en sus sistemas de valores. Hemos asumido que, en general, los adolescentes son ociosos, es decir, no tienen las exigencias del autosustento, pero la deserción escolar, la conversión de la escuela en una preparación lenta y bien disciplinada para una carrera, las instalaciones para el ocio en lugar de la mera inacción probablemente tendrán su efecto. Tenemos la sospecha de que dos variables son de vital importancia en esta área: (a) el alcance de la identificación con los símbolos de trabajo de los adultos, tales como el padre, y (b) la medida en que la escuela es vista como una herramienta que proporciona funciones para mejorar el ego, ahora y en el futuro, más que como una marca de tiempo opresiva y lúgubre.
Se concluye que la explicación de la delincuencia juvenil puede ser aclarada mediante la exploración de la similitud del delincuente con la sociedad que lo formó en lugar de su disimilitud. Si sus valores son los valores subterráneos de una sociedad que está poniendo un énfasis creciente en el ocio, podemos referirnos nuevamente al comentario de Taft de que los valores básicos de nuestra cultura son aceptados tanto por el delincuente como por la sociedad en general de la cual forma parte.
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